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“Si voypor la calle ymecruzoconunamujer
mayor, se agarra fuerte el bolso, ¡comosi yo le fuera
a robar!”, exclama indignadounchicomarroquí
veinteañero. “Quesea inmigrantenosignificaque
vayaahacernadamalo”, añadeenperfectocas-
tellano. Seamosonoconscientesdeello, lo cierto
esque los estereotipos, losprejuicios, los clichés,
abundanennuestras conversacionesy reflejan
opinionesgeneralizadasen la sociedad.Amenu-
do, respondenaprejuiciosqueacaban llevandoa
discriminar adeterminadoscolectivos.Lasmujeres
no sabenaparcary sonparlanchinas; los judíos,
tacaños; los franceses, chovinistas yestirados; los
italianos, latin lovers; y así podríamoscontinuar
enumerando tópicoshasta el infinito.Podemos
alarmarnosal leerlosoescucharlos; rebelarnos
contraellos; pensarque sonunasartadecalifica-
tivos sin fundamento.Podemosnegarlos yafirmar
quenosotros, claro, somos igualitarios.Pero lo cier-
toesque todos los conocemosynuestrocerebro
está llenodeellos. ¿Yesoporqué?

Desdehacemásde25años, SusanFiskedirigeun
equipode investigaciónen la facultaddePsicolo-
gíade laUniversidaddePrinceton (NuevaJersey,
EE.UU.) conelqueestudiagrupos sociales ymora-
les, analiza cómose forman losprejuicios ycómo
estos influyenennuestra formadeactuar.Para
estapsicóloga, “nos formamos juiciosdevalor en
funciónde lapercepciónque tenemosde si aquel
grupode individuosnuevoes cooperativoo, por
el contrario, competitivo”.Ynos basta apenasuna
fracciónde segundoparadecidir si confiamoso
noenunapersona. “Cuandoconocemosaalguien,
nosfijamos, sobre todo, en suboca, en sinosparece
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Unhombre almuerza con su jefe y tieneuna reuniónde trabajo; si la
reunión la tieneunamujer, es porqueentre elloshay algo. Los catalanes son
agarrados, los andaluces, fiesteros yharaganes. Los tópicos responden
aprejuicios que, amenudo, estánen la basede la discriminación
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queestá ligeramente sonrienteodenotaenfado.
Así inferimos siunapersonaesdominanteoafable.
También influyen los rasgosdemadurezde sus
facciones.Cuantomásmasculinas,más seguras
nosparecen”.Fiskey suequipo tratandeaveriguar
quévemoscuandomiramosa la caraamiembros
deotros colectivos. “Hemosdescubiertoque lapri-
meraclasificaciónquehacemos tienequever con
la etnia, la edadyel sexo.Laclase social nos resulta
algomáscomplicada, aunque también la acaba-
mospescandorápidamente.Laestructura social
determinael estereotipo; el estereotipodetermina
la emoción, y la emocióndeterminael comporta-
miento”, señalaFiske.

Lamemoria cachédel cerebroLosestereotipos,
cuentan losneurólogos, sonun tipodeesquemas
queelaborael cerebro.Formanpartedel sistema
queusaesteórganoparaorganizar la información
ypoderactuarde formamás rápida.Cuandocono-
cemosaunapersonanueva, la observamosyenun
santiamén lametemosenunacategoría en función
de sucultura, procedencia, edad, clase social, si es
hombreymujer.Endefinitiva, la clasificamosy le
colgamosunaetiqueta.Y lospsicólogoscogniti-
vos creenque todo loqueaprendemosdenuestro
entornoseorganizaasí, bajoestos esquemas.Para
explicar cómo funcionan, laneurocientíficaCor-
deliaFine, autoradel libroAmindof its own.How
yourbraindistorts anddeceives (2005), (Unamente
propia.Cómotucerebrodistorsionaydecepciona),
utiliza la siguientemetáfora: es comosinuestro
cerebro fueraunagrancama llenadegruposde
neuronasdormidas, ligadasentreellas.Cadacélula
nerviosa representaunapartedeunesquema.Por

Al parecer, nuestro cerebro
enciende y apaga elmotor
de los clichés según le
convenga. Da igual lo que
pensemos. Por ejemplo,
si estamos en el trabajo y
nuestra jefa nos echa un
rapapolvo, seguramente se
activarán todos los tópicos
relacionados con lamujer,
y pensaremos que, claro, es
una incompetente. Usamos
los estereotipos negativos
para proteger a nuestro cere-
bro, vanidoso, de los efectos
perniciosos de los feedbacks
que no nos gustan. Se han
llevado a cabo experimentos
que demuestran que los usa-
mos para sentirnosmejor,
a veces incluso si debemos
castigar a alguien. Un grupo
de psicólogos cogió a dos
grupos de estudiantes; a uno
se le dijo que sus resultados
en un test de inteligencia
eran peores que lamedia.
Y al otro, que lo había
superado con creces. Justo
después, a ambos grupos se
les hizo evaluar a lamisma
mujer como candidata para
un trabajo. Curiosamente,
aquellos alumnos que no
habían superado el test eva-
luaron peor a lamujer, tanto
su personalidad como sus
méritos profesionales, que el
otro grupo. Resarcieron así
sumaltrecha autoestima.œ
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ejemplo, si tomamosperro, al oír esapalabra,
algunasneuronas sedespiertanyactivanpara
recordarnosque tienecuatropatas; otras contie-
nen la informacióndeque ladra; otras tedicenque
tienepelo...Demaneraquepensarunconcepto
oesquemaescomodespertar a todasesasneuro-
nas a la vez.Lomismoocurre si en lugardeperro
decimosmujer, judíoopobre. La información“está
muyentrelazadaenel cerebro, loque significaque
siusasunapartedel esquema, aunque sólodigas:
‘Este chicoesgay’, se activan todas laspartesdel
esquemadehomosexuales”, diceFine, aunque lo
queeseesquemacontengavariará según la cultura,
la sociedadyel individuo.

Cuestiónde supervivenciaEsosesquemas, cuandose
refierenaotraspersonas, se rellenande los juicios
devalorqueelaboramosde losotros.Deesto se
encarga la amígdala, unaestructuramuypequeña
yevolutivamentemuyantigua, situadaenel lóbulo
temporaldel cerebro; formapartede los circuitos
responsablesde la emoción,de lamotivaciónydel
control autónomo.Juntoconotras regiones–el
hipocampo, el septumyelhipotálamo–, configura
el sistema límbico, responsabledirectode la codifi-
cacióndelmundopersonal e instransferiblede los
sentimientosyemociones.Laamígadala cumple
conmuchas funciones, desde las visualesmás
básicashasta la capacidadparamantenernosalerta;
dehecho, el binomiomiedo-agresiónestá asentado
aquí.Esta región tambiénestá relacionadacon la
percepciónque tenemosdealguien: cuantomás
sentimosquepodemosdepositarnuestra confianza
enunapersona,menos seactivaesta zona, y cuanto
másdesconfiamos,másactivaestá.Yesenesta
pequeña región, con formadealmendra, donde se
gestanestereotiposyprejuicios. Seguramente se
originaroncomounaestrategiade supervivencia
para tomardecisionesmás rápido. Si ante cada
nuevacircunstancia el cerebro tuvieraqueproce-
sar toda la información, recabar todos losdatos,
valorarlos yobrar enconsecuencia, yanoesta-
ríamosaquí. ¡Noshubiéramosextinguido!Hace
muchomucho tiempo,unos 100.000años, nuestros
antepasadosaúnestabanenÁfricaynohabían
comenzadosuéxodoporelplaneta,mientras los
neardentales seexpandíanpor todoelmundo.La
poblaciónde sereshumanos se redujoaunos2.000
individuos, al bordede la extinción. “Para sobre-
vivir, tuvieronqueaprenderacooperar, a ayu-
darseunosaotros, a formarequiposparacazary
defendersedeanimalesmás fuertes”, cuentaScott
Atran, antropólogo, profesorde laUniversidadde
Michigan ydelColegioUniversitariodeJusticia
Penal JohnJay (NuevaYork), quienademásdirige
elCentroNacionalde InvestigaciónCientíficade
París (CNRS).Nuestros antecesores cooperaban,
erancompasivos, teníanciertamoral y justicia con
aquellosqueerande sugrupoy tambiéndesarrolla-
ronmecanismosparaprotegersede sus rivales. “En
realidad,nopuedes funcionarenungrupoamenos
quehagas suposiciones sobreotraspersonas.Es
así comohemosdesarrolladomanerasdeemitir
juiciosdeconfianzaydesconfianza. Si somosde

œ

œ

LAMANERA
COMOPIENSA
EL CEREBRO,
CLAVEENLA
EVOLUCIÓN
DELA
ESPECIE

LAAMÍGDALA
ESLAZONA
DELCEREBRO
DONDE
SECREAY
ALMACENA
ELPREJUICIO

1704 PREJUICIOSc-1.indd 81704 PREJUICIOSc-1.indd 8 13/04/2010 12:32:4813/04/2010 12:32:48



ES-
17 DE ABRIL DEL 2010

10

gruposdistintos, tenemosqueestar segurosde
que losotrosnohanvenidoamatarnos”, añade
este antropólogo.Yesosprejuiciosquehacíanque
nuestros antepasados seacercaranaotros indivuos
o salieran, porel contrario, pitando, se formaban
al instante. “Lamaneramás rápidadedistinguir
entre tugrupoyotro, de saber si puedes confiar
enel que tienesdelanteenunsegundoesmirando
sihabla elmismo idioma, tieneelmismoacento,
lamismapiel”, explicaAtran. “Sólonecesitamos
una fracciónde segundo,paradecidir si confiamos
onoenél.Y tenemosquehacerlo así parapoder
sobrevivir”, añadeSusanFiske, de laUniversidad
dePrincenton.

Efectos secundariosLosprejuiciosnosayudana
desenvolvernosenelmundo,deacuerdo, son
esencialesparanuestra supervivencia, pero tienen
tambiénefectos secundarios indeseables, y esque
actúancomounaespeciedefiltroque influye sobre
la formacomopercibimos la realidad: afectana
nuestra interpretacióndel comportamientode los
otros e incluso tienenelpoderdegenerarpre-
diccionesdenuestras creencias estereotipadas.
Ademásde intolerante, nuestrocerebroesunmal
estadista: enélno funcionaquecienvecespase
Xysólodos,Y;porque sequedaconY.Tampoco
llevanadabienesodeque locontradigan,deque
aparezcaunaevidenciaque refute susafirmacio-
nes, por loqueutilizauna seriede trucosy recursos
paradesestimaraquellaspruebasquevanencontra
de suscreencias. “Esopuedecondenarnosaestar
eternamenteconprejuicios yconunaperspectiva
dañinadenuestros compañeros”, afirma laneuro-
científicaCordeliaFine.

El segundopeligropotencial de los estereotiposes
sucapacidaddecambiarnuestra conducta, y eso
puedeafectar a losdemás. “Cuandoproyectas tus
estereotipos sobre losotros, la imagenque te llega
devuelta esmásunreflejode tupropia conducta
quede susverdaderas cualidades.Y, sinembargo,
tu rol enestahorribledistorsiónpasadesapercibi-
do”, explicaFine.Yponecomoejemploque siun
día caminamos solosporunacalle yvemosauna
personanegra, puedequecambiemosdeacera.En
nuestrocerebro sehadisparadoel tópicodeque
esapersonaesviolenta.Al cambiardeacera, la otra
personapuedepensarque lohashechoporque
creesque tevaa robarypor tanto,molesta, puede
modificarelpasoo suexpresión.Yesonosotros
lo tomamoscomounacomprobacióndenuestra
teoríadeque losnegros sonmásviolentos, cuando
enrealidadesapersona sóloha respondidoa tu
acción.Losestereotipos afectana individuosya
colectivosporcompleto.Ungrupodepsicólogos
realizóunexperimentoconungrupodemujeres
queestudiabanmatemáticas.Existeun tópicomuy
extendidoqueafirmaque loshombres superana
lasmujeres enestadisciplina, loque, además,ha
suscitado todo tipode teorías sobre las capacidades
genéticasdeambos sexosparaesta ciencia.Aun
grupodeestudiantesdeuna facultaddematemá-

ticas lesdieronunexamencomplicadoy los chicos
consiguieronmejores resultadosque las chicas.
Dieronesemismoexamenaunsegundogrupoal
queanteshabíanmostradounvídeoenelque se
les informabadeque lasdiferenciasdegénerono
influyenen los resultadosde los exámenes.Curio-
samente, ellasobtuvieron losmismos resultados
queellos. Peroel experimentonoacabóahí.Aun
tercergrupo lespasaronelmismoexamenpero
antes leshicieronverunreportajequeexplicaba
queera importanteque tuvieranencuenta cómo
el estereotipoafecta a sus resultadosy los efectos
quepodría ejercer sobre sus respuestas.Y… las
chicas tuvieronnotas ligeramente superiores a los
chicos.Paradójicamente, esos estereotiposque
tantopuedenafectar aungrupo tambiénpueden
beneficiar aotro; queel tópicodigaquea los chicos
se lesdanmejor lasmateshacequeconfíenmásen
suscapacidades.

Podemos resistirnosLosesquemas, la formadeorga-
nizar el conocimientoque tienenuestrocerebro,
proporcionanuna formarápidade interpretar la
informacióndel complicadomundoquenos rodea.
“Uncerebro intoleranteesuncerebroeficiente
–afirma laneurocientíficaFine–.Puedemoverse
rápidamentedeunsitio aotro”. Sinembargo, esa
velocidad tieneuncostedeprecisión:nuestros
esquemasnoreflejan la realidad. “Nosiempre
tenemosel tiempo, laoportunidad, lamotivación
o los recursosmentalesquenecesitamospara
considerar la riqueza, la complejidady lasperso-
nalidadesúnicasdequienesnos rodeanovamos
conociendo”, reflexionaCordeliaFine. Seguramen-
te, enmuchasocasionesni tan sólo reconozcamos
esosestereotipos.Lospsicólogos sociales están
empezandoaexplorarquéestrategiasnospodrían
ayudara frustrar esas tendencias intolerantes.
Porquequenuestrocerebro tiendaagenerar ya
serfiel adeterminadosestereotiposnosignifica
quedebamos resignarnos.Podemosejercer cierto
control sobreellos ydisminuir su influencia.Elpri-
merpasoparaello es ser conscientes yeso requiere
ungranesfuerzomental, puestoquecuando la
guardia estábaja, ¡esospensamientos salenaflote!
Anuestroconsciente se ledabastantemalhacer
varias cosas a la vez.Cuandoestá estresado,dema-
siadoocupado, cansado,distraídoobajopresión,
los tópicos salende lospantanosos terrenosdel
subconsciente, y campana susanchaspornuestros
pensamientos ejerciciendosu influencianegativa.

¡Perono todoestáperdido! “Podemosdeshacernos
deellos.Hayquedara la gente información sobre
el colectivoque seaparaque rompasuscreencias”,
afirmaSusanFiske.Otra formade romperconellos
es estableceruncontactoentre los gruposmino-
ritarios y losmayoritarios, entre loshabitantesdel
puebloy los recién llegados; ponerlos en igualdad
decondicionesparaquecooperenenposdeun
mismoobjetivo. “Puedequealprincipiohaya fric-
ciones, pero la interacciónhaceque los sentimien-
tos cambien”.s

Junto a su grupo de inves-
tigación de la universidad
de Princeton, la psicóloga
Susan Fiske analiza cómo
se forman los prejuicios
y estereotipos en la
sociedad. Para ello estudia
la respuesta del cerebro
mediante técnicas de
imagen. Hace un tiempo
su equipo emprendió
un estudio sobre cómo
responde nuestro cerebro
cuando nos enfrentamos a
la presencia de colectivos
distintos. Para ello llevaron
a cabo un experimento que
consistió en seleccionar a
un grupo de personas a las
que les preguntaron por de-
terminados grupos sociales
y cómo se sentían con ellos
y hacia ellos. “La reacción
quemostraban los euro-
peos ante vagabundos,
drogadictos y gitanos era
de desprecio. La sociedad
suele ver con repugnancia
estos colectivos, a los que
considera esencialmente
sucios”, relata Fiske.
Mediante técnicas de
neuroimagen, esta inves-
tigadora norteamericana
y su equipo vieron que el
córtexmedio prefrontal,
que se activa al pensar en
otras personas, cuando se
trata de estos colectivos
no se iluminaba como
sucede habitualmente. Por
el contrario, sí según esta
investigación, sí se acti-
vaba la ínsula, una zona
asociada una percepción
desagradable. Y esto era
así independientemente
de que el pensamiento
racional del individuo
estudiado coincidiera con
esa percepción o no
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